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DON VASCO DE QUIROGA·
OBISPO DE UTOPIA

Hay entre nosotros dos person as, especialmente una de ellas, varó n.
piadoso y teólogo de pro fesión, qu e arde en deseos de trasladar se a
Utopía, no por el placer inan e y curioso de conocer cosas nu evas.
sino con el designio de foment ar y a umenta r nuestr a reli gión, allí
felizmente iniciada . Y para ha cerlo debid am ente decidió procurar
de an tema no que el Papa le enviase allá, nom brándole Obispo de
Utopía .. .

Tomás Moro a Ped ro Egid io

Si Moro es un j urista con imagi nación y M aqui avelo un polí­
tico frío que no desdeña a la pasión fervorosa par a obtener
un fin lej aní simo : la unida d de la pen ínsula italian a ¿en qu é
se parece y en qué difiere de ellos su contemporá neo Vasco
de Quiroga ?

Como M aqu iavelo, tiene Q uiroga un notab le sent ido de la
realidad. No sólo de la compleja realidad espa ñola de la épo­
ca sino de la realidad novoh ispan a con la que, de inmed iato.
se identifi ca y por la que muy pronto hab larán su pa sión de
varón j usto y su intel igencia . Pero entiéndase bien : cua ndo
digo rea lismo no pienso en la " rea lida d pura y simp le", "ti­
po idea l" que no se encuentra en nin gun a part e. Pienso en la
real idad vista , senti da , sufrida , vivida por a lguien. Pien so en
la rea lida d tamizad a por la exp eriencia de un hom br e de
carn e y hueso llamad o Vasco de Q uiro ga que tiene, con M o­
ro, la semejanza del apego a lo que se cree y el cumplimiento
caba lleroso de la palabra empeñada , ratificado luego por la
formación j urídica : ¡pacta sunt servanda: los pactos se cum­
plen ! Sin embargo, lo que en M oro es unj uego de in telig en ­
cia, en do n Vasco es la obrade su vida . Lo que en Mo ro es hu­
mor e ironía, en Quiroga es dram át ica severidad; lo qu e en
Moro es obra intelectual: un libro, en Q uiroga es lucha por
la libertad. Tomás Moro es un int electu al polít ico que devie­
ne sa nto. Don Vasco un santo a l que todavía la iglesia ca tóli­
ca no reconoce como tal.

Don Vasco tiene, pues, de M aquiavelo y de Moro como
buen perso naje del Renacimien to, pero en circu nstancias
históricas y socia les absoluta me nte distin tas. Maquiavelo y
Moro son teóricos de la políti ca de poder: aquél la conceb ía
desd e el continente, éste desde una Isla. Don Vasco viene a
un mundo donde todo es nue vo y la experie ncia puede servir
para construir lo diferente. T ierras, gentes , climas , len guas,
sensibilida des, son distin tas y lo que se sabe, lo viejo, puede
emplears e en hacer cosas nu evas, en la construcc ión del
Nuevo Mundo. M ient ras qu e la polí tica del imperio español
traspla nta viejas mañ as y vicios, él se propone inventar un a
Isla - o varias - do nde no desmerezca la novedad de las tie­
rras recién conquistadas. Su pro yecto es, sin duda , que esas

Este ensayo form a parte del libr o La cuerda floja, de próxima p ublicación
por el Fon do dc Cu ltura Económica .
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"islas " co ntagien a l co ntine n te y qu e un orden j us to , ~na
legali dad no ab usiva, se vuelva /a políti ca d e la m et rópoli le­
jana en el continente nuevo, T ra ta rá , pues, d e convencer a l
Emperador de los fun da me ntos morales y prácti cos de su
proyecto " utópico",

Co mo Si lvia Zaval a demost ró co n amplitu d ha ce a ños la
U/o/JÍa de M oro jugó un papel import antísim o en la busca del
ca m ino nov edoso, lo m ismo en el arzobi spo Z umá rr aga q ue
e n el fu turo ob ispo de \I ich oacá n, Es a lgo q ue es tá fuera de
d iscusión , Pe ro hay m ás : Vas co de Q uiro ga co nst ruyó U/o­
/,ía, sí. pero u na Uto p ía ( 0 11 lib ertad , En la Uto p ía de Quiro­
ga no se conoce la escl a vitud que en la a rquitectura política
de :'-. Ioro volvía a reprodu ci rse , En verdad , es difícil de re r rni­
llar COIl certid umb re (lo hemos visto ) si M oro a p ro ba ba esa
rc stri rci ón " tu óp ira " de las libe rt a des o si su lib ro encerra ba
una crit ica a ;'IIII/ la lrt trr de po steriores sis tem as total itar ios ,

El hecho '' s que en 1'/,,/,ía hay esclavi tud y en la s repúbli ­
(';IS .1" dun \ 'asco ha y lib ert ad y. ad em ás, democr acia , Los
IHleb los hospi tales d,' <..~uiro~a surgen. j us tame nte , com o
lI11a a lu-rn .u iva "'II / / tI la «srlav itud. Son la /lIJlí/ im fre nte a la
Itll'l'/" .1" l.r n l<'omiellda y la "bui trer« de la s m inas " de los
C(H li(' j"sos, 1.;1 [ " op Í;t de Vasco d(' l.¿uiro ga no se qu ed a en
1'1'''\ ' ''' ' '' im.rui nar l« : s,' ('( ';t!i/a ( '11 \I í'xico, junto con una
(.I,rol " ,!tll ; I ( i\ ;1 " j"lllpl:tl' -dI' dOllde Va sroncc los to rnó no
!H)(' ;IS id";ls -( Illl' todada pe rsi sten en e l Baj ío, part icu la r­
Ill(' II(e " Il,\ l ic!toac;í ll,

1),, " \ ';IS' " ,olls ln l)" ', 1111;1 [ ' lop ía eOIl ui runcs de rea lida d
" SI ',II'll,J;1 " jlld iL:" II" V lo h.ur p ('( 's('J'\';lIltlo la libe rt ad , 'na
h. i>.11'1.1 (' /1 v('J'd;1t1 1l0(;t!,J(, <¡ tll' nu -n-rr- xr-r a p rec iada a ho ra
,'11I " d" 1" (111l'siL: llill ("(" v lo <¡ IU' h"bría podido llega r a sig ni­
11 (",1/ .'ii :'-. Ii'xi c" hul rirr.i seL: l/ ido ;lIluel llllHle lo, otra ha bría
sld" sil hist"I'iil , (...!.l/ in 'L: iI ' 's el prinu-ro (' 11 propo rH'1' u na a l­
(" 1'11 ,11 1\':1 "II ~IJI I¡{ ; I LI co p iil se rvil de mod elos imu ados . En­
I" IIITS pn '\';t!ecii. LI (opiil írrun- a l rea lismo irna uina tivo :
,'\ 1/ ('\ ,1 ESP;II'1i1 SI ' !Ji/,, ;¡ irl/;)L:" II v s" ll l<' ja ll/ a d(' Esparia, ¡ Sa­
I,r rn u », ,,, illliLlr ;t!L: ÚIl di a "ql/dl:t 1, 'n 'i"III ;'

El ho m b re de Ca sti lla la V ieja

\ ' '' Sl O ,Ir- (...!." ir" L:iI 1I;\('i... ,'rlli"lTa s d('l sal H'1la Cat ólir« : \I a­
c!riL: ;t! (Ir- L" :\ ltas Turrr-s -('11 Cas ti lla la Vie ja - op robab le­
n u-nu- }¡; Ici" d a III1de 1,1 711, l i le í.uui lia ()( 'i~i na ria de ( ;ali c ia
Illl'd i" Il;I/Ill'Il(e "' OllllHI;II/;t, IJlltlo dedicarse co mo \1 01' 0 , a
los ,'sl tuli os jurídicos - q lll' nu ura a ha ndonar.i - en la Un i­
\Trsid "d de .'i;t!"1II;1l1L I o , qlli ó s. e ll Va llado lid. Ejerci ó su
p J'() les i"'ll de licnll'i"do "11 ";írll'lles rn la Canc illería de Va ­
Il:td olid ha st ;) 1:' ,10 . a rio rn qur Ia reina dori a .Ju ana lo de sig­
11;\ Oidor de la .'i( 'L:UIH/;t A udieuria . que sust itui rá a la q ue
11IT sid ier il :\ llli o de (;uzm,ín de mal comienzo v peor memo­
ria , ~ Tal \ '(' 1 pilS'" alu ún tiempo en C;rilnada v. cier ta mente ,
"jerl'i"1 fUlH'iones jud ic ia les en Or án de ¡525 a com ienzos de
1:'2 (" En fehrero de ese m ism o a ri o via ja de Burgos a M ad rid
rn la com it iva de Ca rlo s V.

I.a experien cia afri cana ser .i esencia l en la vida del futu ro
ob ispo de \l ichoaCiÍ n ; lo acost u mbra a tr at a r con se res de
otra se nsih ili(!ad, len gu a y cult ura, ya ada p ta rse a e llos pa ra
ru cj o r di fun d ir la verdadera re ligió n. papel que hi st órica­
mente se ha dado Esp afi a y que de sempeñ a con ortodoxia en
e l \I undo de entonces . i C a rlos V ser á, pues, el resp onsa ble
de la co n ve rs i ón de los indios a la fe verdadera . En Amé r ica
-a pesa r de su permanent e actividad - don Vasco no olvida­
rá los lib ro s, sus indi spensables herramientas de t ra baj o,
com o p uede co mp robarse en e l lega do de 626 vo lú me nes de
su prop ied ad q ue. en ¡ 565 . hace a l Co leg io de San N icolás,

H ablando de su gra n ins trucción, Moreno dice que don Vas­
co reunió " u na gran librería (pasión ca rac terística de los sa ­
bios ), q ue se com ponía de cua nto bueno nos ha quedado de
la a n t igüe da d , as í sag ra da com o profana ". '

C ua ndo viaja a Indi as" para el de sempeño de sus trascen­
dental es tarea s es un hombre de sesenta años, Llega a Vera­
cruz el 30 de di ciembre de 1530 y a México el 9 de enero de
1531 , R eside en la ciudad, de 1531 a 1533, años en que no só­
lo m anifiest a su es píritu de obs ervación y de j usticia sino que
a p rovecha para organizar, a dos leguas de la ciu dad de Mé­
xico, el primero de sus pueblos hospitales : Santa Fe de los
Altos (o de la s Lomas), que será el antecedente de su obra pos­
terio r.

Las primeras ideas sobre los pueblos hospitales aparecen
en una breve pero enjundiosa Carta a/ Consejo de Indias, Escri­
ta en t re marzo y ag osto, apenas a unos cua ntos meses de su
llegada a M éxi co- T en ochtitlán, revela la penetración y pers­
p ica c ia del ilus t re caste lla no que, sobre la marcha , h a reco­
gido y asi milado ya valiosas y agu das observaciones acerca
de esa Nueva Esp aña a la que, junto con los otros oidores,
habrá de hacer just icia , que es una - y no la me nor - de las
forma s de administrar y hacer el buen gobiern o que de ellos
espera n sus ca tó licas majest ades,

El pri m er tema de don Vasco en su carta es insistir en la
neces id ad de ratificar el ac ue rdo del Rey: que sea el Obispo
de Sa n to Domingo, y no otro , quien yenga y presida la Au­
d ien c ia , La razón : aque l es un hombre " pe rlado de ciencia,
co nc ienc ia y ex pe r iencia " en la s cosas del Nuevo Mundo."

Con poca s pal abras se dice en la carta lo que en la Informa­
áÚI/ , '11 /)I'/I'(/¡ o se rá obje to de largos y sesudo s comentarios ,
Don Vasco empieza ento nces su dura, quijotesca y tenaz ba­
ta lla co ntra uno de los más act ivos resortes impulsores de la
Co nq u ista y de la conducta de los hombres: la codicia, Sin
em ba rgo, co n pruden cia prefiere dejar para más tard e tema
tan peliagudo, y a hora presenta en forma positiva el proble­
ma : se t ra ta de implem entar, de la manera más eficaz, las ta­
reas e ncomendadas a la Audiencia y, en especial , la del
adoc t r ina m ien to de los naturales . Se t ra ta pues, en definitiva ,
de la leg it imació n de la emp resa española en Am érica ,

H ab ría q ue se pa ra r a las nueva s generaciones de las viejas
en ba ldí os que és tas no aprovechan y, lu ego, cult iva n do
aq uellos ba ldíos no sólo se beneficiarían los terrenos estériles
sino q ue , a demá s, " los muchachos doc t ri na dos co n gran di­
ligenci a " formarían estos pueblos nuevos, donde se manten­
ga n de su tra bajo y " esté n hordenados en buena horden de
po licía y con sa ntas y buenas y ca tó licas ho rdenanzas"; ha­
bría, ta mbié n, una casa de fra iles encarg ados de la función
educa t iva hast a que los naturales se habituaran a la virtud y
ésta pasa ra a formar parte de su naturaleza, Serían tantos
entonces que en muy poco t iempo se podrían j untar en estas
nuevas repúbli ca s que se cons t ru irían en ca da una de las co ­
marca s. U na mult itud de rep ú blicas hospitalarias poblaría
el terri torio de Nueva Esp aña : tantas "com o las estrellas del
cielo y a renas en la m ar ", " 7

Vasco de Quiroga ha im a ginado, sin dil ación, la manera
de ec ha r a a nda r el Nuevo Mundo por un sendero d ist in to al
q ue los co d iciosos co nquis tadore s ya están traz ando : ese que
Don Vasco llamará , más tarde , la " b uit re ra de las minas " ,
en oposic ión a sus hosp italarias repúblicas .

En 1533 visit a la provincia de Michoacán, de la que será
Obispo en agosto de 1538, una vez q ue ha sido propuesto en
el a ño de 1535 por el Co nsejo de Ind ia s, y lu ego del largo trá­
mit e - la s cosas de palacio van despacio - que el nombra­
mien to implicaba . La co nsagración del Obispo Quiroga la
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Basílica de Nuestra Señora de la Salud. Fachada neoclásica. siglo XIX

realiza, a fines de 1538, Fray Juan de Zumárraga. Antes de
consagrarlo, lo ha promovido desde el estado de lego por to­
dos los grados sucesivos , pasando por la tonsura hasta el
sacerdocio. En Michoacán gobernará a sus fieles durante 28
años .

" Esta tierra asaz digna deser conservada."!'

Información en Derecho, cap. III

Un arte de política mixta

Como ha mostrado Silvia Zavala en sus orientadores traba­
jos sobre Vasco de Quiroga, fue éste un lector atento -junto
con Fray Juan de Zumárraga - y un adaptador y organiza­
dor pleno de imaginación de las enseñanzas de Utopía. 8 Amé­
rica es, pues, el marco que propicia la inserción del tiempo
europeo para, fundidas geografía e historia, hallar la forma
adecuada para dar cauce y expresión a una realidad nueva :
" porq ue -como dice Quiroga - no en vano sino con mucha
causa y razón este de acá se llama Nuevo Mundo ... no por­
que se halló de nuevo , sino porque es en gentes y cuasi en
todo como fue aquel de la edad primera y de oro, que ya por
nuestra malicia y gran codicia de nuestra nación ha venido a
ser de hierro, y por tanto no sepuede bien conformar nuestras cosas
con las suyas ni adaptárseles nuestra manera de leyes ni de goberna­
ción . . . si denuevo noselesordena, queconforme con la de este Mundo
Nuevo y desusnaturales, y esto hace que en éstos sea fácil lo que
en nosotros sería imposible "."

En América es posible lo que la historia ha clausurado en

Europa. ¿Cómo encuentra Quiroga los canales adecuados
que "~sta tierra requiere y ha menester"? Desde luego, la in­
fluencia de U~opía es cardinal, pero no exclusiva -como puede
verse con clandad en el texto de Za vala -. Las tierras nuevas
requieren de una nueva ciencia política: de un " arte de poli­
cía mixta" en palabras de don Vasco , que se anticipa así , por
tres siglos, al propósito de Alexis de Tocqueville cuando des­
cubre la gran contra Utopía americana : la realización del
Contrato Social en el Pacto Federal de los Estados Unidos.

Si seguimos de cerca el origen de los pueblos hospitales de
Santa Fe,ID y su evolución, se verá que las ordenanzas (que
deberán regirlos en adelante) se redactan al final , y no como
hubiera podido suponerse en un jurista -que, para comen­
zar, define- en los comienzos de la empresa. Para don Vas­
co es esencial la experiencia y el desarrollo práctico de las
instituciones. Tanto pesa la influencia de Moro como la ex­
periencia histórica del cristianismo primitivo qu e también
en aquél había dejado huella ; la observación cuida dosa de la
propiedad colectiva de la tierra entre los indios y su respeto y
asimilación en la estructura de los pu eblos hospit ales; el co­
nocimiento de las formas de colectivi sm o agrario de su pa­
tria y de las formas democráticas que desarrollara la España
Medieval tanto en la Universidad como en los muni cipios.
En los pueblos hospitales coinciden, pu es, teoría, capac idad
organizativa y de reali zación y, lo más importa nte : la autori­
dad moral, la sensibilidad y la prudencia de Vasco de Quin)­
ga.

Las repúblicas hospitalarias

El método para construir el primer pu eblo hospit al fue el si­
guiente : " edifican primero una vivienda modesta, techada
de paja, en Guajimalp a ; después hacen en Sa nta Fe ... UIl

edifico más grande, llam ado por don Vasco [amilia, qu!' se
integraba con diez cas itas a lrededor de un pati o con una sola
salida ; más tarde levant an dos f llmi/iIlJ má s , con qu ince un i­
dades cada una ; posteriormente una cocina gra nde para dar
de comer a los pasajeros que ahí qui er an alberga rse; des­
pués una iglesia con cua tro celdas para frailes y otra iglesia
más, junto a las viviendas, para qu e oyeran misa los mora­
dores; un grupo de naturales de Texcoco, Oturnba y Tepca­
ca , cooperan fabricando una famili a más. Deben hab erse
edificado pequeñas famil ias desparramad as por los campos,
con cuatro a seis casas cada una, para los trab ajadores de
turno bienal en las estancias".11

Parece que Santa Fe de los Altos12 se compo nía de unas se­
senta a setenta y cinco casas - además de las gra njas - ag ru­
padas en edificios en donde vivían unos trescientos habit ant es.
En Santa Fe de los Altos existía , ad em ás, un Hospit al de la
Cuna donde se recogía a los huérfanos y se les educa ba par a
una vida útil. Se calcula que don Vasco gas tó en Sa nta Fe, has­
ta el año de 1536, cerca de siete mil pesos: el equivalente de la
totalidad de su salario de cuatro años.

Del trabajo en la Utopía indiana

La tarea principal de los pobladores de Santa Fe era la ag ri­
cultura pero junto con ese oficio se les enseñab a, como en ~ a

Isla de Moro, la Albañilería , el labrado de ca ntera, la forja
del hierro y la carpintería: trabajos que , como el art e de hi­
lar y tejer la lana que pro~eían las .ovej as ?~l pueblo, eran de
enorme utilidad para mejorar la Vida cotidiana de los mora­
dores .

Los primeros habitantes de Santa Fe fueron veinticinco

27



28

,
I



naturales educados en Texcoco que condujo Fray Antonio
de Ciudad Rodrigo . Este primer grupo sirvió para transmitir
la enseñanza y experiencia de Santa Fe a los nuevos residen­
tes. Se les instruía en la doctrina y vida de Cristo, en la lectu­
ra y escritura del español y el latín, en canto llano y música
con instrumentos. Los más diestros enseñaban a los demás
la agricultura y distintos oficios y artesanías. Había pobla­
dores permanentes y otros temporales que iban a Santa Fe a
abrevar la doctrina cristiana para enseñarla luego en sus lu­
gares de origen.

El trabajo cumple una función de gran importancia en los
pueblos hospitales . Sin excusa ni pretexto deberá ser ejecu­
tado con limpieza y dedicación; el esfuerzo redundará en be­
neficio de la comunidad. Todo está ordenado, dice Quiroga,
para la utilidad y provecho de cada uno y de todos pensan­
do, a un tiempo , en la salud del cuerpo y la del alma.

A cada quien según sus necesidades

A cada quien según su calidad y necesidad , manera y condi­
ción, es uno de los principios cardinales que rigen la vida de
las repúblicas quiroguianas. Así, se distribuye el producto
de seis horas diarias de trabajo en común, repartido entre
los que producen y quienes lo necesiten : indios pobres,
huérfanos, pupilos , viudos, viudas, viejos, viejas, sanos yen­
fermos, tullidos y ciegos, a los que jamás deberá faltar nada
de lo " necesario y honesto en abundancia .. . con toda quie­
tud y sosiego y sin mucho trabajo y muy moderado".

Las tierras , casas y familias, sólo seposeen en usufructo. " En
vacando por muerte o por ausencia larga " sin autorización
expresa del rector y de los regido res, pasarán a los hijos y
nietos , mayores, casados, pobres, por orden y prioridad, que
poseerán de la misma manera como sus padres o abuelos lo
han hecho. Si no hubiera hijos o nietos, los bienes pasarán a
los de mayor antigüedad, casados y buenos cristianos, tam­
bién pobres, para que gocen de ellos el tiempo que vivieran
en el hospital. Los bienes raíces , así como huertos y familias
de los hospitales, no podrán ser enajenados, ni conmutados,
ni cambiados, " por cuanto ésta es la voluntad de su funda­
dor".lg

Conmueve la videncia de Tata Vasco. Cuatro siglos ha­
bían de pasar para que la Revolución de 1910,adelantándo­
se aun entonces a su tiempo, recogiera -sin saberlo- la en­
señanza de un visionario que había anticipado en el siglo
XVI el modelo, hoy tan deteriorado, del ejido mexicano.
Otra prueba de que los ingredientes más auténticos de nues­
tro movimiento revolucionario , los que tienen que ver con la
tierra y sus gentes, echan raíces en el pasado cuando se pro­
yectan hacia el futuro : Zapata el radical, bien lo sabemos, es
vuelta , regreso a la raigambre original.

El objetivodel trabajo en los pueblos de Santa Fe es doble :
por una parte, sirve para satisfacer las necesidades más ele­
mentales y para propiciar esa seguridad que el hombre re­
quiere para vivir sin " mala ociosidad ", sin codicia demasia­
da y, además, en " buena policía ". Pero sirve también (y esto
es lo trascendente para don Vasco) para la salvación del al­
ma. Los pueblos hospitales deben ser ejemplo permanente
para la organización y vida de otros pueblos que procedien­
do así , consegu irían la tranquilidad material y espiritual que
es el fin de la vida en buena y ordenada convivenciay " no va­
yan a dar en despeñaderos de almas y cuerpos como en algu­
nas partes van . .."

La teoría del trabajo que formula don Vasco "el utopis­
ta ", no difiere mucho de la que , tressiglos más tarde elabo-

raría Marx "el científico en relacióncon el trabajo desenaje­
nado: el trabajo no sólo debe servircomo medio para satisfa­
cer las necesidades materiales sino, sobre todo, como finali­
dad que justifica y hace al hombre: El trabajo como meta, y
para realizar la vocación personal, es el verdadero trabajo li­
bre y, como tal, el trabajo humano auténtico."

En las repúblicas indígenas agricultura y educación van,
por cierto, de la mano. Es indispensable que los niños se
ejerciten dos días a la semana en el oficio de la tierra, "a ma­
nera de regocijo, juego y pasatiempo, una hora o dos cada
día ", sin que importe si para ello"se menoscabe (a) aquellos
días de las horas de la doctrina, pues esto también esdoctrina y
moral de buenas costumbres". Es indispensable, además, que lo
que los niños cultiven y cosechen sea par,aellos, repartiendo­
seles de acuerdo con la edad, fuerza, trabajo y diligencia
puesta en el empeño, dándole alguna ventajaa quien mejor
lo hubiera hecho, de manera que se provoque la emulación y
el buen ejemplo.

Una de las ideas centrales de don Vasco, en materia de ta­
reas rústicas , es que los padres de familia ejerzan estricta vi­
gilancia de modo que no haya incumplimiento ni pereza . Y
aunque el paterfamilias debiera estar exento del trabajo, se­
ría de mucha utilidad para animar a los otros que tales excu­
sas no se usen, sobre todo en el principio de las faenas, para
que " los demás hayan vergüenza y hagan lo mismo".

Cada dos años habrán de rotarse las familias urbanas del
hospital por las que hubieran cumplido ya su turno en estan­
cias y granjerías disponiendo que, en cada una de ellas, estén
cuatro casados o seis, que las trabajen y cuiden ganado y
aves. El Principal, a quien todos obedecerán, será siempre el
de mayor antigüedad.

En las familias rústicas , aparte del principal habrá otra
persona, el " Veedor general", cuya' función será estar pen­
diente, visitar y avisar al Rector, al Principal y a los regido­
res, lo que hubiere que remediar , proveer y reformar en cada

-una de las estancias y granjerías . En dichos fundos habrán
de criarse todo género de aves, "así de Castilla como de la
tierra y pavos y de otros géneros provechosos y vistososyga­
nados, como son ovejas, carneros, cabras, vacas, puercos y
animales serviles", de acuerdo con la calidad de la tierra.

En cada estancia habrá una gran huerta para plantar en
ella todo lo que necesite el hospital : árboles frutales , hortali­
zas y todas aquellas "semillas saludables y provechosas: li­
no, cáñamo, trigo , maíz y cebada , o orozuz , cuya raís es pec­
toral ", etc. Una vez que se hubiera labrado, desyerbado y
cosechado y, después de repartir cuidadosamente el produc­
to, para que no los invada la ociosidad: "unos saquen piedra
y la labren y cuadren, otros corten madera y la desbasten, y
otros cojan grana, cohinilla y archilla (¿chía?), donde se die­
re; otros hagan otras cosas y obras, que convengan para los
oficios y necesidades del dicho hospital", dentro de las seis
horas señaladas. Como en Utopia, para que en Santa Fe nada
falte habrá de sembrarse cada año el doble de lo que' se re,
quiera de modo que , anualmente, se guarde la mitad de lo
cultivado para que en la república sobre siempre bastimento
que se aprovechará en los años de mal tiempo y escasa cose-
cha. .

Hay tres datos esenciales que explican los pueblos hospi­
tales de Santa Fe cuya puesta en marcha fue iniciada me­
diante bendición el 14 de septiembre de 1532 una estructura
social centrada en la familia, una vida económica fundada
en el trabajo común de la tierra o de las tareas urbanas y una
vida política cimentada en la comunidad democrática. Lafa­
miliase integra con un conjunto de diez a doce matrimonios
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de tronco común dirigidos por el abuelo de mayor edad. Los
matrimonios se efectúan entre varones de catorce años y mu­
jeres de doce. La ropa, como en Utopía, debe ser limpia y mo­
desta pero cómoda : una toca distinguía a las mujeres casa­
das de las solteras. De acuerdo con el crecimiento de la po­
blación, habrán de edifícarse nuevas construcciones pa ra
captar los excedentes y los predios rústicos deberían contar
con viviendas para albergar con limpieza y holgura a los que
ahí trabajaran.

Las autoridades de Santa Fe eran, pues, de tres proceden­
cias : la natural, que emergía de la familia : abuelos y padres;
la social , representada por Ediles y Síndicos elegidos por el
pueblo y la religiosa : el rector, que era un sacerdote conoce-

, dar de las lenguas de la región designado para aconsejar al
pueblo durante tres años , como delegado de don Vasco
(mientras éste vivió) y luego del rector de San Nicolás, con­
tando con la aprobación del Deán y el cabildo de la catedral
de Morelia.

El pueblo como Amauroto 'se dividía en cuatro barrios que
elegían, cada uno dé ellos, a un candidato. De éstos , los pa­
terfamilias escogían a uno o dos Principales para ocupar el
cargo durante un lapso que fluctuaba entre tres y seis años;
después se elegían regidores cada año en número de tres o
cuatro para que , como dice don Vasco con precisión, " ande
la rueda por todos los casados hábiles " . En suma : en el mo­
delo organizativo de Quiroga hubo adecuación de un mode­
lo -la Utopía de Moro- a las circunstancias mexicanas. No
hubo copia , c~mo ocurriría después en el país, con otras for­
mas de organización social.

Contra y pro Maquiavelo

El Principal "debe ser ¡panso, sufr ido y no más áspero y ri­
guroso que lo conveniente y procurar ser amado más que temi­
do", con lo que parece contradecir a Maquiavelo. Pero seña­
la, también, que " han de abrir(se) los ojos y las puertas al re­
medio y con ello.. . a la voluntad y entendimiento a la verdad
y existencia de los casos y de las cosas y no a las aparien- '
cias", en lo cual sigue tranquilamente al florentino. Como
hombre acostumbrado .a adaptarse a la realidad, bien sabe
que no se debe "dar ley a solas las palabras y dejar sin ley a
las cosas y sin remedio posible, porque el que no es posible ni
practicable, no es remedio sino color para el mal . ,'." 15

La función de los principales era, junto con los regidores
-que nombraban a los demás funcionarios- velar por el
buen funcionamiento de Santa Fe, es decir, por el bien co­
mún y el pleno desarrollo de los intereses de todos. El Vee- '
dor se ocupaba de inspeccionar que los trabajos del campo
se llevaran a buen fin. En síntesis: en Santa Fe todo el mun­
do tendría ocupación digna, casa limp ia, tranquilidad de es­
píritu y comida' 'en abundancia. Los pueblos hospitales se
parecen ciertamente a Utopía. Pero se parecen más a su crea­
dor , que era hombre con enorme pasión solidaria hacia los
desvalidos : con capacidad para atenderlos y, a la vez, con
una terca voluntad de lucha y una congénita e irreprimible
aversión hacia los avaros que veían en estas tierras sólo un
medio de enriquecimiento personal y olvidaban la vocación
trascendente e históric~ de la corona española.

" Consolando al triste, socorriendo al pobre , curando al enfermo y enseñan-
. do al que no sabe " .

Información'en Derecho, cap . III

y ¿qué anda haciendo don Vasco por esos caminos polvo­
rientos, con su báculo en la mano? Quiroga cura enfermos,

visita y atiende a los pobres y los favorece en todo lo que está
en sus manos. Desde un punto de vista individual podría
afirmarse que la acción reflej a un afán de misericord ia, de
caridad : actos personales de un hombre bueno preocupado
por la suerte de sus semejantes. Pero no se trat a, exclusiva­
mente, de ayuda r con una limosn a a qu ien de seguro la nece­
sita. Se trata , más bien , de organizar la bond ad, de " da rle ley
a las cosas" para resolver los problemas : formar poblaciones
nuevas donde, teniendo siempre en cuen ta la dignidadhumana
de los indios, vivan éstos de su trabajo, porqu e siendo tantos
como son , habrá que hacer un pueblo de éstos en cada co­
marca, " pueblos mu y concertados y ordenados " pues " co­
mo esta gente no (sabe) tener resistencia en todo lo que se les
manda ... (son ) tan dóciles y aptos natos... tiene innata la
humildad, obediencia y pobreza y menosprecio del mundo y
desnudez, andando descalzos, con el cabello largo, sin cosa
alguna en la cabeza, a la man era como a nda ba n los apósto­
les... " que será sencillo forjar "un género de cristianos a las
derechas, como en la primitiva Iglesia ' t.!"

Vasco de Quiroga el jurista

La Información en Derecho es un densísimo alega to donde se
hace la objeción y crítica a la Cédula Real de 1534, que per­
mitía de nuevo la insensata venta y tr áfico de ind ios, en be­
neficio del trabajo en las minas. Por sup uesto, don Vasco
aprovecha el escrito para plantear, como lo hizo siempre en
sus comunicaciones a la Corona , tod os los pro blemas ca n­
'dentes en relación con el presente y el futuro de la Nueva Es­
paña y la mejor política a seguir en esta parte nueva del
Mundo. Si no se deja uno vencer por el lenguaje pesadamen­
te mediev al , bajo las palabras arcai cas brot a el espíritu em­
prendedor y organizador del renacentista . Los moldes lógi­
cos son, ciertamente, los de la escolá stica en la que ha apren­
dido a pensar; su castellano viejo es pétreo como los castillos
de Castilla, pero sensibilidad y prudencia en el manejo de
hombres y de cosas son absolutamente renacentistas : si hay
en él un creyente de antaño hay, también , un apasionado
constructor moderno.

.En don Vasco de Quiroga se dan la man o, inextricable­
mente unidas, dos épocas: la que va muriendo y la que viene :
el Medievo y el Renacimiento. Hasta su cristia nismo es, a un
tiempo, antiguo y moderno. Don Vasco quiere reconstruir la
Iglesia en esta T ierra Firme que parece prestarse admira ble­
mente para nuevas edificaciones y que, se asemeja a la vez, a
la Edad primera y de Oro: para renovar, dice Quiroga con
hechos , hay que volver al prin cipio. Con la fuerza de la fe que
fue la génesis de la Era cristiana, con el origen , hay que fun­
dar el futuro del (Nuevo ) Mundo.

Era don Vasco hombre de arraigadísima fe y, además, de
buena fe: paradigma de cristiandad y de humanidad. Una y
otra se complementan formando una totalidad única que de­
viene fe cultivada, consciente de sí misma, y que cristaliza en

. los Pueblos-Hospitales de Santa Fe. Aun en sus virtudes es
don Vasco hombre de dos tiempos: por humildad , pobreza,
laboriosidad, benignidad, suavidad -no exen ta de firmeza
de carácter- y dulzura con los miserables de este mundo, es
hombre de Iglesia : un crist iano de tiempos idos, de virtudes
tradicionales. Por prudencia, imaginación e inventiva, por
pericia jurídica, sentido de la organización, tino para la do­
cencia, fortaleza de ánimo y sentido de la justicia , es hombre
de los tiempos modernos. Hombre virtuoso o de " virtudes"
posee , además, la virtu que Maquiavelo cuidaba de depositar
en la alforja del príncipe.
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Olivos en el atrio del convento de Tzintzuntzan. plantados por don Vasco de Quiroga
I

La información en derecho es una suerte de canto gregoriano
donde se reiteran con enorme fuerza , una y otra vez, los
grandes temas de don Vasco : la libertad, la dignidad huma­
na, el amor al prójimo y, a un tiempo , la fe, la misericordia,
la caridad. El tema originario que ordena la arquitectura
quiroguiana es -insisto- el de asegurar "una correcta poli­
cía" : una política eficaz. A lo largo de toda la Información hay
esa permanente insistencia : propiciar la buena y evitar la
mala política: estar con Dios, no con el diablo.

Vasco de Quiroga quiere convencer al monarca poderoso
del recto camino: de lograrlo habría ganado una guerra con­
tra los enfebrecidos de riqueza y de gloria, contra los "codi­
ciosos" - "este diablo de interese e cobdicia desenfrenada e
increíble"> sin disparar más que los repetidos saetazos de
su fuerte inteligencia. Batalla desigual por cierto . A ella se
entrega sin embargo, apasionadamente, con toda la convic­
ción y el entusiasmo extraordinario que supo poner siempre,
en cada una de sus obras, Vasco de Quiroga. Si logró lo posi­
ble fue porque una y otra vez, con terquedad inaudita, buscó
lo imposible. Esa conducta es su máximo legado a los hom­
bres de este país que pudo (¿puede ?) ser distinto: una lección
en verdad inagotable. Más válida ahora que nunca si pensa­
mos en que sólo desplegando la originalidad imaginativa de
Quiroga podremos estructurar una opción propia frente a
dos modelos que , ya vecinos, tocan nuestras puertas por el
Norte y por el Sur .

En la Información en derecho se concilian realismo e idealis­
mo . Se busca evadir los métodos violentos y se pretende con­
vencer. Don Vasco trata de crear las circunstancias que pro­
picien el rescate de la dignidad del indio y su libertad: "ir a
ellos, como vino Cristo a nosotros, haciéndoles bienes y no

males, sanándoles y curando a los enfermos y, en fin, las
obras de misericordia y de bondad y piedad cristiana". En
este respeto de la dignidad de los indios y de su libertad, está
la principal diferencia entre los pueblos de Santa Fe y la con­
cepción utopiana, pero totalitaria, de Tomás Moro.

"Con lo que Domingo sana, dicen que Pedro adolece ."

Información en Derecho, Cap . III

La lucha contra el diablo

Vasco de Quiroga escribe su Información como "testigo de vis­
ta y experiencia cierta", pero no lo hace -y así lo declara ex­
presamente- desde el ángulo de los que tienen minas pero
no "animas ni animas de poblar" sino, como lo harían si pu­
dieran, los auténticos pobladores. La diferencia es radical:
porque aunque a aquéllos "hinche las bolsas y pueble las mi­
nas , a estos (los) destruye y despuebla los pueblos; ya estos
miserables que por ella (la nueva cédula real) han de ser he­
rrados como rebaños de ovejas quitan las vidas con las liberta­
des ... "·

Está cometiéndose un enorme yerro por desinformación
-el viejo problema del monarca mal informado- que lleva­
rá por caminos extraviados al mundo nuevo. Los verdaderos
pobladores, los macehuales, la gente común de la que se sir­
ven los propietarios "son los que, a título de esclavos, sinserlo
másque yo -dice don Vasco- han de ser herrados y vendidos

• Los entrecomillados que siguen, son todos -salvo indicación en con­
trario-, del Cap. III de la Información en Derecho.
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y comprados ... sin ninguna piedad, para que mueran de
mala muerte en las minas y no para ser doctrinados ... "

Quiroga sostiene que la verdadera legitimidad de la co~­

quista no reside tanto en la potestad que el Papa ha concedi­
do a los reyes de Castilla sobre los indios, cuanto en la finali­
dad del adoctrinamiento de los naturales en la verdadera re­
ligión. y señala al rey que , en América , está haciéndose todo
menos eso: Se pretende por la fuerza y la violencia -y la
fuerza .y la violencia no crean derecho como recordará Rous­
seau dos siglos más tarde- que los macehuales " confiesen
ser esclavos... destos miserables (que quieren ser acatados y
obedecidos) como a dioses o como a tiranos que todo , al fin,
-es una fuerza e violencia e tiranía ".

Ley y Rey .

Don Vasco va al grano: la esclavitud provocará ciertamente
la riqueza de los dueños de minas pero despoblará los pue­
blos y provocará un régimen social cruel y tiránico. Se habrá
desaprovechado, además una enorme oportunidad históri­
ca. De nada habrá servido transitar de las " tiranías pasa­
das" al tiempo de " M agestad tan cath ólica", si lo que preva­
lece es el " particula r interés " enemigo siempre del " bien co­
mún de la república".

Don Vasco concibe al rey como hombre libre y, obedece
como tal , " usando de razón". Quiere rey sometido a Ley.
Corno español del siglo XVI, no ve al príncipe frente a la so­
ciedad sino en ella : non est extra republicam, sino membrum eius
(como quería Domingo de Soto). La tarea real consiste en
" llevar elbien común hacia lossúbditos,concepción ética y re­
ligiosa de la vida que se liga al espíritu dé la caballería crist ia­
na, tal como puede señalarse en Carlos V..." .17 Habrá de pon­
derarse, pues , por una parte la granhumildad ,sujeción,opre­
sión y obediencia de los pobres macehuales y, por la otra " la
condición manera y codicia desenfrenada de nue stra nación " .

Los macehuales piden justicia y libertad con discreción y
calladamente. Hay, por cierto , un contrapunto entre la " so­
bervia nuestra" -dice Vasco- y " las intenciones simpleci­
llas y buenas" de los indios que no debieran quedar defrau­
dados en sus libertades. Surgen de aquí -como en San
Agustín- dos políticas: la " satánica", que " contaminará y
conturbará quasi toda la esperanza del bien espi ritual y tem­
poral que de aquestas gentes se esperaba" -el diablo repre­
sentado en la codicia - y la "mejor escuela (que) sería, a mi
ver, -'Ia de mi parecer". Tanto más cuanto que no sólo debe
haber voluntad sino " una muy fuerte y firme obligación que
impone la bulla del Papa Alejandro que trahe más que apa­
rejada execcusión, cierto grande miramiento y recatamiento y
diligencia . . '." .

Don Vasco no ceja en su lucha contra el diablo : parece in­
creíble que por la desenfrenada codicia se ponga todo en pe­
ligro, sin pensar que de la conservación de los indios (des­
pués de Dios), depende todo, porque "sin estos naturales no
se pueden sufrir ni conservar día". De proseguir así las cosas
sólo se logrará la desconfianza mutua y el fracaso del proyec­
to de España en la Nueva España. Hay que poner freno a " la
buitrera de las minas " . De otro modo , "aqueste es el fin des­
tos alborotos y, al fin, ha de ser-el fin y el cabo si Dios no lo
remedia por su piedad".

Después de las palabras apocalípticas del hombre de igle­
sia, prevalece el realismo de Quiroga. Se trata de conven­
cer . Don Vasco lo ensayará en un lenguaje capaz de penetrar
en oídos sordos . El método del abuso es torpe y chato : por ·
ganar lo menos se perderá lo más. Hay que proceder recta-

mente conforme lo mandan las tres leyes, la divina , la natu­
ral y la humana, aunque parezca que procediendo así se ob­
tienen menos ganancias. Porque " a mi me parece que este
perder del Rey y del dueño .. . es en la verdad el verdadero
ganar, porque perdiendo así, se gana y conserva la Tierra y
naturales della ".

¿Videncia, anticipación de cuatro siglos, lucidez del hom­
bre del Renacimiento que era don Vasco ? En todo caso, ad­
vertencia de algo que iba a ocurrir en forma incesante en las
tierras de América : las interminables y recurrentes revueltas
de indios que comenzaron con la conquista y que todavía no
terminan.

Don Vasco entra en materia señalando dos clases de " es­
clavos de guerra " en América : los ya pacíficos y los que es­
tán por pacificar. Aquellos son esclavos de hecho, éstos van a
serlo ; en ambos casos , la violencia, la fuerza , la opresión y
los malos tratos, son el medio común para someterlos. La
causa: la cobdicia. La conclusión puede anticiparse : no deben
permitirse en tierras del Nuevo Mundo esclavos de guerra ni
de rescate. Las razones son muchas.

Para ilustrar el caso de la esclavitud impuesta a naturales
ya pacificados, comenta don Vasco varios inciden tes. Sinte­
tizo uno : temían los principales de Michoacán que se les
achacara un levantamiento contra españoles -que sólo exis­
tía en la mente de los codiciosos que que rían reclutar mano
de obra para las minas - . Adelantándose a los hechos , se
presentaron los principales ante la Audiencia y ofrecieron
sus cabezas y las de sus hijos a nombre de su comunidad,
como prueba plena de vida pacífica y de int enciones rectas.
" ¡Mátennos o apréndannos a nosotros pero dejen en paz a
nuestro pueblo! " es la petición hecha a la Audi encia. Se tra­
ta de una muestra de buena fe de los indio s pacificados que ,
sin embargo, son señalados por la provocación de los despo­
bladores de pueblos, como gente levantisca y desconfiada
que merece la justa guerra que los aplaque. Hay que utilizar
la escuela del " trabajo" que haga propicia la "cristianiza­
ción ".

Don Vasco comenta que, después de inform arse bien , re­
sultó claro que aquellos indios eran inocente s. Pud ieron re­
gresar a sus tierras consolados y alegres y ahí permanecieron
luego como buenos cristianos y leales vasallos de su majes­
tad. Y, en seguida, este párrafo dedicado al pu eblo hospital
de Santa Fe de la Laguna, ejemplo del camino a seguir en es­
tas tierras : "Aprovechóles mucho la ida que allí fui, y el pue­
blo hospital de Santa Fe que yo allí dexe comenzado, al cua i
ha dado y da Dios tal acrescentamiento de cristiandad , que
en la verdad no paresce obra de hombres sino sólo de El .. .."

Obras son amores

En cuanto a los naturales que no han sido sujetos ni pacifica­
dos no hay duda, dice don Vasco, qu e esos rebeldes supues­
tos ni " infestan", ni molestan, ni resisten a las prédicas del
Santo Evangelio: se defienden contra la fuerza , violencia y
robo ejerc idos en su contra. Una cosa es lo que la boca dice
-que no entienden los indios por no conocer lengua de Cas­
tilla - y otra muy distinta lo que comunican hechos y reali­
dades que ellos entiender y ven con claridad: " que los van ro­
bando e destruyendo las personas, haciendas e vidas, casas,
hijos e mujeres, por lo que ven alojo e por obra, que
es su manera de entender, mayormente en defecto de
lengua .. . "

¿Q ué de extraño tiene que a la fuerza y violencia respon­
dan los naturales con fuerza y violencia ? ¿Se trata, acaso,
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Colegio de San Nicolás. Portada barroca del siglo XVIII

como quiere hacerse ver, de una verdadera resistencia a la
predicación y, por tanto, de la imperiosa necesidad de hacer­
les la guerra para someterlos? ¿O se trata, más bien, de un
derecho a la defensa?" Porque la defensa es de derecho natu­
ral y también les compete a ellos como a nosotros ."

En virtud de que casi toda la gente de este Nuevo Mundo
es de una calidad mansa y humilde, tímida y obediente, con­
vendría que se "atraxesen y cazasen con cebo de buena y
cristiana conversación", más que espantarlos con el temor
de la guerra. La solución está en arraigarlos en pueblos don­
de se les den buenas ordenanzas que puedan aprender y en­
tender. Acto seguido don Vasco señala un matiz de la mayor
importancia: todo eso vale para los infieles políticos que, por lo
menos, saben y guardan la ley natural y no honran a muchos
dioses y tienen rey y ley y vida política ordenada, pero no
para la gente bárbara que carece de todo esto y vive despa­
rramada por los campos sin buena policía y que, por esta raz6n,
-dice al modo aristotélico- "crecen malos, fieros, bestiales
y crueles, perjudiciales, inhumanos e ignorantes y tiranos
entre ellos mismos, aunque no nos molesten a nosotros, ni
impidan paso, ni nos tengan tomada cosa nuestra ni que nos
pertenezca, ni sean enemigos del nombre cristiano". S6lo es­
tablece, pues, un distingo fundamental entre indígenas que
conocen la convivencia social y aquellos que viven silvestres
al margen de esa convivencia.

Las formas impuras de gobierno

Siguiendo a Aristóteles -según la interpretación de Johan
Gerson, quien al hablar de las formas puras de gobierno sus­
tituye a la democracia por la timocracia y, en las formas im-

puras, confunde a la demagogia con la democracia- Vasco
de Quiroga no encuentra que se den las formas puras entre
los indios y sí, por el contrario, todas las formas impuras. No
hay monarquía, que es congregaci6n perfecta de muchos
bajo la obediencia y sujeci6n de uno, que siempre actúa en
funci6n del bien común de la cosa pública. Tampoco existe
la aristocracia, que es la uni6n perfecta de muchos bajo la obe­
diencia de pocos, que buscan el bien de la cosa pública y la
rigen y ordenan por leyes y ordenanzas derivadas de un se­
nado. Menos aun la tercera, que se nombra timocracia, o sea'
la comunidad perfecta bajo obediencia y gobernaci6n de
muchos, que entienden y buscan la unidad, pro y bien co­
mún dela cosa pública, por sus leyesyordenanzas.

En cambio, las tres formas de mala politica reinan todas
entre estos naturales. En la tiranía, dice don Vasco, preside
~no que busca y pretende su solo bien y provecho y su parti­
cular interés. Moctezuma sirve al Obispo de ejemplo: reúne
todas las condiciones del "uno malo y no del uno bueno".
Adorado, temido y reverenciado, no se le concibe como go­
bernante humano de gente libre, sino como Dios de gente.
cautiva, oprimida y servil. "Como agora también semanifiesta a
quien ve la manera esubjeción de los que eran sussubditosy suopresión
servil y tiránica que aunlesqueda, en lacual losespañoles los procuran
tener y tienen y peor si pueden, por servirse y aprovecharse dellos
más a su placer". Si bien es cierto que los libraron del tirano
y bárbaro Moctezuma; no suprimieron las causas de la tira­
nía y barbarie. Antes al contrario, parecería que una y otra
se hubieran acrecentado. Y todo por no cumplir cabalmente

. con las instrucciones del rey ni con lo que Dios manda y
atender sólo al interés personal y a la codicia desenfrenada.

La oligarquía se ejemplifica en los caciques ("principale­
jos") quienes por procurarse su propio bien descuidan y aun
destruyen el bien común. Al recoger de los macehuales los
tributos para el rey y para sus amos y encomenderos españo­
les, los aumentan desmesuradamente; alquilan como tame­
mes a los pobres macehuales, hasta que éstos revientan
como bestias de carga, "por beberse ellos las botijas dé vino
que los españoles les dan por ello". Y cuando no cumplen
pronto con el tributo demandado -y cómo van a cumplir
cuando la miseria es tan grande-los hacen "esclavos". Pero
rectifica de inmediato y señala que jamás serán esclavos en
realidad, ni podrían serlo, pues conservan su libertad y si­
guen viviendo en su lugar y con su familia reteniéndolo todo
para poder tributar, con lo que se muestra que más que es­
clavos se trata de "gente alquilada".

La tercera forma impura, la demagogia, es explicada por
don Vasco como el producto de la carencia de dirigentes. Si
donde hay cabezas, como en la provincia de México, "es tal
la policía, piense vuestra merced qué será donde no tienen
cabezas a quienes reconozcan ... "

Si hay necesidad de una buena politica para regir lo tem­
poral hace falta, con mayor raz6n, una eficaz política mixta
que abarque los dos reinos, encarnada en la persona del rey de
España como monarca y como ap6stol de Dios. Una política
mixta que ponga orden y concierto en todo: lo mismo
en lo espiritual que en lo temporal, pues para algo lo ha he­
cho Dios ap6stol y rey. Se trata de forjar una república seme­
jante a la que ambicionaba Erasmo, donde haya una buena
y general conversión y sustento suficiente para todos, espa­
ñoles y naturales, cuidando de conservar al hombre y a la
naturaleza de tal modo que, por medio de leyes y ordenanzas
justas, "queseadapten a lacalidady manera y condición de la tierra y
de los naturales del/a", todos las pueden conocer, entender y
usar a cabalidad, como "son las de mi parescer, sin los in-
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trincamiento s y oscuridad y multitud de las nuestras, que no
las sabrán ni entenderán si serán capaces dellas de aquí a la
fin del mundo ..."

Al contrastar la teoría aristotélica con la realidad ameri­
cana , la experiencia probada con la novedad diferente, don
Vasco acepta -y esto dist ingue el razonamiento de Quiroga
de los argumentos del Padre de Las Casas- que es lícito y
santo pacificarlos y, aun forzarlos , para que marchen por ese
camino. Se trata de " humillarlos de su fuerza 'y bestialidad"
pero no de destruirlos. Hay que convertirlos y traerlos al gre­
mio y misterio de la fe y " al verdadero conocimiento de su
criador y de las cosas criadas" . Sólo con esta finalidad acep­
ta don Vasco la guerra. Sólo así considera justa, lícita y san­
ta la " pacificación" de los naturales.

¿Qué pertenece al Rey?

A propósito de la tributación que sirve de pretexto para co­
meter tantos abusos, don Vasco formula una tesis muy inte­

,resante : la infidelidad no puede ser pretexto para arrebatar
a los naturales lo que les pertenece. Una cosa es pacificar,
para instruir y ordenar, y otra muy distinta despojar y es­
quilmar. La parte que corresponde a su Majestad es aquella
que los naturales tributaban antes a Moctezuma. Pero ocurre
que los indios deben pagar tributo a muchos moctezumas : a
los españoles y, además al Rey . .. ¿Dé dónde va a sacar tanto
dinero la pobre gente? Mayor tributación equivale a mayor ti­
ranía. Y el papel de España en estas tierras no es el de mante­
ner ~ los súbditos tan miserables, agrestes , bárbaros, disper-
sos, indoctos ysalvajes como antes. . .

No se trata de exterminarlos con trabajos, vejaciones yes-

fuerzos excesivos. Eso sería " una especie de tiran ía de las
que pone allí Gerson y peor ". Se trat a de regir y encaminar,
gobernar y ordenar como lo manda la bula : " porque tengo
por muy cierto para mí que sin este recogimiento de ciuda-
des grandes que estén ordenadas y cumplidas de todo lo ne­
cesario en buena y católica policía ... ninguna buena conver­
sación general ni aun casi particular, ni perp etuid ad ni con- _
servación, ni buen tratamiento ni execución de las ordenan-
zas, ni de justicia en esta tierra , ni entre estos naturales se
puede esperar y haber". Lo cual sería lament able con gente
tan dócil y c'!paz Y de la que tanto cabría esperar .

Si antes no podían los indios con los impuestos y tributos
que sus " principalejos" les imponían, menos ahora que las
cargas y sobre-cargas se les han multiplicado . Al no reunir el
monto del tributo, se produce una suerte de pago en especie:
los padres " venden" a los hijos y los pariente s a los parien­
tes. Los infelices así comprados se venden luego en Guate­
mala , " donde se ha permitido el hierro de resca te que di­
cen .. ." .:

Pero tales transacciones no son prop iamente ventas -in­
siste el jurista Quiroga adelantándose al uso tramposo que
podía darse a un argumento.de supuesta " esclavitud" en el
sistema prehispánico-. Tendría que hablarse, más bien , de
un alquiler de obra a perpetuidad. Algo parecido al que impera­
rá , siglos más tarde, en las tiendas de raya : se alquila sola­
mente el esfuerzo -la fuerza de trabajo dir íamosahora, las
"obras " dice don Vasco- pero no la libertad. La diferencia
no es insustancial : si hubiera venta de la persona , como si se
tratara de un objeto , habría esclavitud. Y esclavos no ve ni
cree que los haya. " ...que no son más esclavos que yo, ni yo

..- más libre e ingenuo que ellos". No existe la esclavitud con
pérdida de libertad e ingenu idad, ciudad y familia, que es la
máxima capitis diminutio ' ' ... para que sean reputados nihil de
derecho civil" - habla el jurista - y para que los hijos de es­
clava lo sean también, y estén a disposición del señor y no
puedan ser ni tener, " como loson los queson esclavos cerca denoso­
tros y como lo eran cerca delos ciudadanos romanos ... yoentreestos no
los veo".

Esas gentes, aunque infortunadas, conservan libertad , fa­
milia y ciudad o lugar, pues no mudan estado, ni condición y
no pierden su libertad," que es señal e indicio grande que no
son verdaderos esclavos .. .(ya) que los esclavos son de jure
gentium.. ." .

Hay , pues, alquiler o venta de obra -locatio ovenditio opera­
rum- pero no esclavitud. En el supuesto entonces de que hu­
biera alquiler, pagado el precio de lo rentado o su interés, no
se restaura la condición de hombre libre que nunca se perdió
sino, simplemente, la condición de hombre sin deuda. Existe
la subrogación o sustitución de la persona "vendida" -lo
que no ocurre en la esclavitud - si se siguen las costumbres
indígenas en estas materias . La relación contractual reposa
sobre el trabajo y no sobre la persona. Hablar de esclavitud
no es sólo traicionar al idioma y al derecho sino, peor a un ,
envilecer la causa histórica que el monarca español está
obligado a desempeñar en el Nuevo Mundo.

La titánica, terca lucha por el derecho del jurista Quiroga
es una batalla por la justicia. Pero , sobre todo , es una batalla
por la dignidad y la libertad del indio. O lo que es lo mismo ,
por la libertad y la dignidad del hombre. Pliegos y más plie­
gos llena el obispo de Utopía para señalar con fuentes teoló­
gicas y jurídicas, con el peso de la tradición del derecho ro­
mano y del derecho español, las diferencias entre la concep ­
ción de la esclavitud en Europa y lo que en las nuevas tierras
quiere hacerse aparecer por tal. En esas densas páginas don
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Vasco no sólo muestra su profundo conocimiento jurídico si­
no, sobre todo , la sapiencia adquirida en los usos y costum­
bres del Nuevo Mundo. Saber y experiencia aunados lo lle­
van a sostener hasta la saciedad que aquí no había esclavitud
a la llegada de los españoles y que el hierro del rescate no era
sólo una insensatez injusta sino una infamia.

Llamar rescate a tan amargo cautiverio es "querer llamar
al ne~r~ juan blanco". En tanto que "vivan muriendo y mue­
ran VIViendo como desesperados " y en vez de aprender la
doctrina aprendan " a maldecir el día que nacieron y la leche
que mamaron ... la cosa desta tierra se ha de acabar muy en
breve " .

Don Vasco está decidido a probar la inexistencia de la es­
clavitud en tierras del Nuevo Mundo. Hay que evitar a toda
costa que, fundados en situaciones de hecho o en usos y cos­
tumbres indígenas, los codiciosos puedan legitimarla. Des­
cribe, pues, Quiroga todas las modalidades de delitos y con­
denas susceptibles de ser mal interpretadas: el robo en milpa
ajena que se paga sirviendo de por vida al dueño; la culpa de
"empreñar" esclavas o sirvientas resarcida, también, con
servidumbre vitalicia en casa de los amos; pena idéntica re­
caía sobre el perdedor del juego de pelota sin medios para
pagar su deuda ; el cautiverio perpetuo de robachicos a cam-
bio del rescate del niño, etc. .

Don Vasco aventura varias hipótesis para explicar el so­
metimiento de los naturales a penas tan desmesuradas . O
eran tan simples los pobres y estaban tan aplastados ya por
la opresión, que no osaban resistir ; o como no existía la cos­
tumbre de la "justicia constante y la perpetua voluntad", ni
leyes ciertas, ni ordenanzas equitativas, cada quien se hacía
justicia por propia mano y como podía. Esto , en el lenguaje

>

-
cient!~co'del sigl~ XVII, serállamado por Hobbes "ley de la
selva y caracterizará el estado presocial: aquella situación
que se da antes del advenimiento de la sociedad civil y, por
supuesto, del Estado.

Don Vasco sugiere que vivían en el reino de lo arbitrario y
que todo o~urría entre ellos "com,~ entre gente bárbara e ig­
norante y sm luz y derramados ... Todo era posible: abusos
y opresión abundaban en el mundo indígena. Todo, salvo la
esclavitud. Poralgo noexistía vocablo alguno para nombrarla y, al
no saber los nahuatlatos interpretar la noción de esclavitud
ni traducirla a su lengua por no existir el vocablo, solían dar:
se lamentables confusiones que perjudicaban a los infelices
ignorantes. Yeso, en derecho y en castellano, se llamaba
fraude, dolo y engaño. I

A esas alturas del memorial ya puede don Vasco, después
de las pruebas aportadas sostener como de pasada, una tesis
de la ~ayor importancia: los indios son mejores cristianos
que qUienes, por mandato de la Bula papal debían aportar­
les las luces de la verdadera religión. Mientras.aquéllos con
su conducta honran la creencia recién adquirida, o la antici­
pan, los españoles hablan de Dios y obran como Satán. As!
en este Nuevo Mundo " comienza a pulular cierto grande en­
gaño ". ¿No viene, acaso, del "antiguo engañador Satanás"
la simulación y la mentira. Y no suele éste con ellas desbara­
tar y subvertir todo lo que toca?

Para don Vasco está claro " que es mayor el enemigo de
dentro que no el de fuera ". A partir de la Cédula Real de
1534 se ha producido en la Nueva España un mundo al re­
vés, donde los verdaderos cristianos son los indios; en cam­
bio, los partidarios de Satanás son los codiciosos que enga­
.ñan y cometen fraude con los indios. Se produce así el escán­
dalo de que los partidarios de Luzbel.en nombre de Dios, es­
clavicen a hombres libres, los indios, que son por otra parte,
los auténticos cristianos. .

Esta es la paradoja el " escándalo" que hay que corregir
con urgencia. Para don Vasco siempre ha estado claro que,
en la Nueva España, 'pueden darse las dos políticas de que
hablaba San Agustín en la Ciudad de Dios: la satánica, que es
la que hasta entonces se ha ejercido produciendo siniestra
confusión y desorden, y la auténtica, el proyecto en que ha
insistido desde el principio de la Información y al que vuelve
con mayor fuerza y convencimiento. '

Se ha tratado de aparentar, de disimular, de lograr justifi­
caciones que sirvan solamente de "bien parecer", aunque
"atapando un agujero se hagan cientos". Sólo hay un reme­
dio : " dexar de remendar .. . y comenzar a fundir la cosa de
nuevo ". No valen medias tintas, hay que inventarlo todo de
acuerdo con la nueva tierra y sus habitantes: "que tal estado
de república muy bueno es, fácil y muy conveniente y nece­
sario, a un tal Nuevo Mundo y a una gente tal, como aquesta
y tan estraña de la de nuestro mundo y nación... ".

El hombre nuevo

En verdad, pocos textos tan profundos e intensos se han es­
crito en favor de la libertad del hombre de todos los tiempós.
Bastaría la Información en derecho -cliya síntesis actualizada
debiera ser lectura obligada en las escuelas de jurispruden­
cia de .México y de América - para hacer merecedor a Tata
Vasco del recuerdo emocionado y la más alta veneración de
todos los mexicanos. Porque Quiroga es, sin la más leve som­
bra de duda y desde los orígenes mismos, uno de los padres
fundadores de este país que hoy se llama México .

Conmueve el coraje, la terquedad, la lucidez, la inteligen-
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cia, la erudición desplegada en defensa de los p óbrecillos
macehuales por conquistadores espirituales como don Vas­
co, tan semejantes sin embargo, a los otros en carácter , en
audacia, en osadía , en " locura". Semejantes en la posesión
intensísima de la " fiebre.de oro", aunque unos la tengan en
por y para el poder, la gloria, la riqueza, la historia y otros
busquen el oro dentro del hombre nuevo, en esta Tetra Nova
que permitirá la vuelta al reino de la Edad Dorada : la im­
plantación de una sociedad más justa, más libre , más digna,
más humana.

¿No se parecen el cap itán Lope de Aguirre buscador de El
Dorado -que acabará "reinando" totalmente enajenado en
medio de la selva, absorbido por la naturaleza - y don Vasco
de Quiroga, el explorador de una Edad de Oro cuando el
hombre era tan bueno, noble, sencillo, simple como los natu­
rales de las nuevas tierras, en donde implanta y supera -por
la libertad- la Utopía erasmiana de Moro y quiere construi r
en el pueblo perd ido de Patzcuaro una catedral más grande
que Notre Dame de París ?

¿No se parecen Hernando Cortés, el conquistador de un
enorme país desconocido, poblado de mil pueblos distintos ,
a quienes convocaba en lengua de Castilla a someterse al im­
perio 'más poderoso del orbe y fray Juan de Zumár raga , pro­
tector de indios y primer obispo de México: misionero y civi­
lizador qu~ funda la Universidad y trae la pr imera impren­
ta?

¿No buscan el militar yel misionero con parecido espíritu
de misión , la fuente de la eterna juventud aunque unos,
como Ponce de León, sueñan encontrarla en la Florida
mientras otros, como fray Bartolomé de las Cas as el primer
sacerdote ordenado en Indias, la busquen como alucinados
en el inte rior del homb re, en la propia conciencia?

¿Acaso unos son más grandes que los otros ? Con misione­
ro y conquistador se integra, más bien, el hombre español
del Renacimiento en su doble rostro, admirab le e inexplica­
blemente sin esa locura que hizo a la España del Siglo de
O ro y que , de algún modo, tendríamos que saber rescatar.

Notas

1. En sus " Nuevas Notas en torno de Vasco de Q uiroga ", Silvio Zavala
indica que no hay precisión sobre la fecha de su nacimiento y menciona
también como posibles los años de 1477, 78 o 79, " según otros ind icios" . Cf.
Recuerdo de Vasco de Quiroga. Editorial Porrú a, México, 1965, p. 121. Ver,
también R. Aguayo Spencer, Vasco de Quiroga, taumaturgo de la organización
social. Ediciones Oa sis, México, 1970, p. 13

2. Las instrucciones a los oidores designados lo dicen todo: " La prime­
ra .. . qu e llegasen a Sa nto Domingo para ju ntar se con el Sr . D. Sebastián
Ramírez de Fuenleal, O bispo de aquella isla que ven ía con la cua lidad de
Presidente . La segunda , q ue luego que llegasen al Reino, avisas en a los Oi-

. dores de su ar ribo; que entrasen en México con el Sello Real y la pompa co­
rrespondi ent e. La tercera, que reprendiesen en público a la pr imera Au­
diencia y su Presidente Nuño de Guzm án. La cuart a, que les tomasen resi­
dencia y tam bién al Mar qués del Valle. Y finalmente .. . que mantuviesen
buena correspondencia con el Obispo y que proclamasen con solemnida d
por Reyes y señores.. . a la Reyna DoñaJ uana, al Emperador D. Ca rlos y a
su hijo D. Felipe ". J . J . Moreno, Frag mentos de la vida y virt udes del V. li­
mo, y Rmo. Sr. D. Vasco de Q uiroga, en Don Vasco de Quiroga. Edito ria l Po­
lis, México, 1940. p. 24.

3. " Plugo a la divina voluntad poner al frente de los reino s de España a.
héroes tan célebres, que no sólo vencieron a las espadas y máquinas de gue­
rra de los bárb aros, sino que , pródigos de su vida y de su patrimon io, pene­
tra ron -en compa ñía de una gran mult itud de cristianos - por regiones in­
cógnitas y remot!simas y, qu itand o el monstruo de la idola tr ía, plantaron
por todas part es, ent re los aplau sos y felices augu rios de la religión cr istia­
na, el Evan gelio de vida , haciendo triunfar universalment e, la bandera de la
cruz, " Son estos héroes, los Reyes Cat ólicos de Castilla y Esp aña : la Serení-

sima Reina J uana ~ s~ hijo, el invicto Carlos Máximo , Emperador siempre
Augusto de la Repubhca Secular, por elecc ión divina único e indudable mo­
narca, cuyo oficio consiste pr incipalmente en esto : que todas las nacionesprofe­
senla mIsmafe ortodoxa y queel orbeUniverso, sea reducidoal cultodelúnicoDios ver­
dadero y se haga un solo rebaño y un solo pastor y, según el oráculo de San
Pablo, un solo cuerpo, un esp íritu, una esperanza, un Señor, una fe, un bau­
tismo, un solo Dios y Padre de todos, el cual sea procla mado por todos uná­
nimemente , sobre. todos y en todos nosotros." Te st imon io de la erección de
la Catedral Michoacan a. (T raducció n.) En Don Vasco de Quiroga, Op. cit. , p.
229. Subraya do m ío.

4. Fragme ntos de la vida y virtu des .. . Op. Cit., p. 22
5. " El 25 de agosto de 1539, ju nto con sus compañeros Alonso Maldona­

do, Fra ncisco Ceinos yJuan de Salmerón, se hace a la vela desde Sevilla con
rumbo a Sa nto Domingo para recoger al Ilmo. Sr. D. Sebasti án Rarn írez de
Fuen1eal, Presidente de la Audiencia que, además de cuerpo j udicial será
también órga no de gobierno" , Aguayo Spencer, Op. CiL, p. 22.

6. " Ernbiar cavallero por presydente no conviene mas que embia r un fue­
go, porq ue acá para cosas de guerra no es menester" . Más bien, " conviene
que sea persona de letras y experiencia y mucha conciencia y syn cobdicia,
que nos ayude a llevar ta n grande e ymporta nte carga como tenemos a cues­
tas. .." V. de Qu iroga, Carta al Consejo de Ind ias. En Aguayo Spencer , Op.
cu.;p . 77.'

7. Ibid., p. 78

8. " Las fuentes que, segú n confesión reptida de Qu iroga , influyeron de­
cisivamente en sus proyectos fueron las Saturnales de Lucia no y la Utopía de
'Mo ro. Aquellas le proporcionan la imagen de una eda d dorada con la cua l
compara ins istentemente la vida de los indios ; en la Utopía halla el modelo
para organizar las comunidades de acuerdo con la inocencia que descubre
en los abor ígenes. La idea expresa da en La República de Plató n de que es
causa de las ciudades la impotencia del hom bre aislado para aten der las ne­
cesida des de la vida, la recibe a través de Sa n Ciri lo". S. Zavala. " La Utopía
de To más Moro en la Nueva Espa ña ", en Recuerdode Vasco de Quiroga Op. Cit,
p. 13.

9. Quiroga , Injormaci éa en Derecho, Ca p. Hl , Subrayado m ío,

10. " con certeza se conocen .. . Santa Fe de México y Santa Fe de Mi­
choa cá n , Sa nta Fe del Río, a las márgenes del Lerma, al sureste de la Pie­
dad de Ca badas , pudie ra ser una tercera ; como no se men ciona ni en los t l­
tulos de tierras ni en las ordenanzas , ni en el testamento quiroguiano, es
preferible abstenerse , a emitir un ju icio falso o aventu rad o." E. Cárdenas
de la Peña, Vascode Quiroga, Precursorde la Seguridad Social. IMSS , México,
1968, p. 51.

11. Agua yo Spencer, Op. Cit. pp.29-31.
12. " Santa Fe de los Altos se localiza en el sitio denominado Acasuchil,

lomas al sure ste de las de Chapu ltepec , do minadas por la serranía del Ajus­
co." Su fundación puede situa rse ent re 1531 y 1532, "más bien este último
año, si ha de considerarse el t iempo de demora en la aprobación y recepción
de la respu esta. Para el 8 de agosto de 1533 se le menciona ya en una ca rta
que el presidente de la Audiencia dirige a la emperat riz : ' como el Licencia­
do Quiroga tiene hecho un hospital para indios pobres (a) dos leguas desta
ciudad , do gas ta lo que tiene . .. ' Vasco con sus propios bienes , consigue ma­
teria les, paga sueldos, levan ta muros. Este mismo 1533 Ramírez de Fuen­
leal solicita de Espa ña 1500 hanegas de maíz para alimento y la auto riza ­
ción de da rle las tierras ba ldías y las caballer ías de tierra que se hallan va­
cantes cerca del hospi tal , para que los indios congregados puedan trabajar.
La reina , en 13 de noviembre de 1535, remite la real Cédu la por la cua l con­
cede la posesió n de las tierras : 'yo vos ma ndo que véais lo susodicho e cons­
tándoos que las dichas tier ras son baldías y que los dichos pueblos tien en
necesida d de ellas para sus labranzas paresciéndoos que conviene e siendo
sin perj uicio de tercero repar táis entre ellos la parte de las dichas tier ras que
vos pa resciere cerca de la obra de los dichos puebl os'." El procedimiento de­
morar á todavía varios años más, pues don Ant onio de Me ndoza dicta las ór­
denes respect ivas el3 1 de agosto de 1537, y la posesión de las tierras se lleva
a cabo el 22 de noviembre de 1537. Cf, E. Cárdenas de la Peña, Op. Cit., pp.
58-60.

13. " Reg las y ordena nzas para el gobiern o de los hospitales de Santa Fe
de México y M ichoacá n, dispuestas por su fundador, el Rmo. y venera ble
sr. d. Vasco de Q uiroga, primer obispo de Michoacá n." En Don Vasco de
Quiroga , Op. Cit., p. 250.

14. El lector enco ntrará, en el cap ítulo final de este libro , una exposición
más detallad a .

15. Qu iroga, Información en Derecho.
16. Quiroga, " Carta al Con sejo de Indias" , en Don Vasco de Quiroga, Tau­

maturgo de la organizacién social. Op. Cit., pp . 77-83.

" J. Beneyto, Historia de las doctrinas políticas, Aguilar, Madrid, 1964, p.
267.
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